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¿ V a c a c i o n e s ^  p a r a  1 a  f e ?

Con la llegada 
de esta época deí 
año muchas de las 
actividades sociales 
se modifican, debido 
a que el curso esco
lar imprime un ritmo 
a las sociedades mo
dernas de forma que 
todo queda alterado 
por esta circunstan
cia. Esto es normal 
que suceda, al me
rlos en ios ámbitos 
sociales relacionados 
con ios cursos esco
lares. Por eso es fre
cuente tra tar la es
tación del verano 
como "tiem po de va
caciones", olvidando 
quizá que no todo el 
mundo se mueve al 
ritmo que los escola
res, y que las vaca
ciones no llegan a 
todos por igual. Es 
más: son muchos y 
muchas los que no 
gozan de esta posi
bilidad.

Con relación a 
la fe cristiana tam 
bién se está dando

una identificación 
entre el curso esco
lar y el que podría
mos llamar curso 
pastora!, es decir, el 
ritmo de los chava
les jóvenes marca el 
ritmo de las activi
dades pastorales y 
religiosas. Un ejem
plo: term inan las 
clases en ios cole
gios y finalizan tam 
bién las sesiones de 
catequesis. En prin
cipio esto se puede 
adm itir como nor
mal. Lo que no es 
normal es que este 
tiempo de vacacio
nes (para algunos) 
se convierta en un 
"parón" casi total en 
la vida de las parro
quias. Ejemplo: te r
minan las clases y 
muchos de los chi
cos y jóvenes no 
vuelven a aparecer 
por ia Iglesia hasta 
que no se reanuda 
el periodo escolar. 
Además, dejan de 
desarrollarse activi

dades como la for
mación cristiana de 
adultos, los encuen
tros de catequistas, 
la animación litúrgi
ca de las celebracio
nes, etc.

Y es posible 
que en el ámbito 
personal de la vida 
creyente muchos de 
nosotros también le 
demos vacaciones a 
la fe, a la oración, al 
compromiso cristia
no en sus diversas 
obligaciones.

¿Se estará con
virtiendo la fe en un 
a s u n t o  
"profesional", some
tido a los mismos 
ritmos que otras ac
tividades sociales? 
¿se puede ser cris
tiano unos meses sí 
y otros no? ¿qué 
significa para el cre
yente el verdadero 
descanso?

Pensemos, a 
ver si no habría co
sas que merecen ser 
revisadas.
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